
Ico DE 
A O S T o X : J L . 1 1 DECANO B £ I-A PRXSNSA BXS LA PROVINOIA i 4 ú L d . i S i 7 p 

PRIÍÍ;IOS Olí sps(jui*(;iON 
En la Penlntula—On mes. 2 ptas—Tres meses, 6 Id — Exlran-

jeri—Tres meses l l '2ó id —Lfcsuscripcirtnse contará desde 1," 
A 16 de cmla mei».—fia cí»rres|>oiideii(tJa á, 1̂  Adininiíítraciót» 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN M A Y O R | l 

LUNES 9 OE JUNIO DE i902 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA I>K: SftKOlJKOl» SEIJ1VIU08 

AGENCIAS enTOOASIatPROVINCIASd*ESPAÑA, FRANCIA y P0RTU6AL 

3T AÑO-i* O K R X . I S T K N O I A 

SiaUEOS lobr* LA VICA.-SE&UBOS oontr» UTOENSIOS. 
Sybdlreoolen n Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballo* 15 

^ 

El mitin de ayer 
Tenia que suceder: preconizada 

por las masas obreras la solucióu 
del problema económico, con exclu
sión de los polilicos, como medio 
para llegar A su mejoramienlo, lia-
bía de lanzarlas al terreno de la 
protesta la pretensión de condu
cirlas á lomar parteen la lucha po
lítica tan ábomlTiAda por ellas. 

Y ha sucedido lo mismo (Jue es
perábamos. El mitin celebrado el 
día primero para constituir un gru-
po afecto á la república y con ten
dencias revolucionarias, ha tenido 
como inmediata consecuencia el 
celebrado ayer bajo los auspicios 
del Centro de las sociedades obre
ras de esta población. 

Se anunció para las diez de la 
mañáoa, y media hora después lo-
marÓD asiento en la mesa presi
dencial, que estaba cousliluida eo 
el escenario del Circo, los presiden
tes délos distintos gremios y va
rios representantes de las socieda
des de trabajadores de Murcia y 
La Unión, presididos lodos por el 
compañero Ferreira. 

La concurrencia no era extraor
dinaria; la calculamos en unas qui
nientas personas y no había nota
ble diferencia éulre este número y 
el de concurrentes al mitin políti
co anterior. 

Abierta la sesión á las diez y me-
•lia, el presidente esplicó el objeto 
4e la convocatoria, ó invitó á ha
blar á los que quisieran hacer uso 
de la palabra, manifestando que 
dejaba la tribuna libre. 

Uno del público—no sabemos su 
nombre-se manifestó francamen
te republicano, por creer que dicha 
forma de goliieruo constituye un 
sistema progresivo; y añadió que 
no reconoce en nfcdie facultades 
que lo coarten en su libertad. 

Por cierto que nos extrañó muy 
mucho que, dado el carácter anti
político que revestía el mitin, ob
tuviese el orador un aplauso ce
rrado. 

Hablaron luógo un representan
te de los obreros de La Unión que 
se lamentó de la pasividad de los 
mineros. Un agricultor que se de
claro anarquista, diciendo que le 
era indiferente el nuevo partido 
que se anunciaba, porque fracasa
ría. Siguióle otro individuo, anar
quista también, que se expresó con 
gran facilidad, y luógo un repre
sentante de los obreros de Santa 
Lucía, que dijo no estar conforme 
con los organizadores del nuevo 
partido, porque antes 'Se caer en 
la cuenta de que eso era buéúo, le 
habían predicado que era pésimo, 
inculcándole ideas contrarias al in
greso en la política. 

Aunque la mayoría de los ora
dores se iba declarando anarquista 

y partidaria fervoi'osa de la revo
lución, el acto trascurría en paz, 
sin que se oyera por parte de na
die las palabras gordas que han 
llegado á ser de rigor en esta clase 
de reuniones. Pero antojósele ex
plicar su coiuUicla al compañero 
Ibañez y a!íí fué Troya, 

Gomo en el curso de la im previ 
sacion hiciera la defensa del grupo 
que se propone traer la república, 
el presidente no le dejó acabar. 

Impacientóse el público y se for
mó en dos bandos; uno de ellos se 
puso decididamente de parte del 
que hablaba. 

—¡Que hable, que hable!—decían 
trescientas voces. 

— ¡Que no, que no!—decían otras 
trescientas 

—El presidente ha dejado la tri
buna libre—gritó uno. 

—Es verdad, es verdad,—decían 
muchos. 

Y en evitación de lo que haber 
pudiera, abandonaron el local la 
mitad lo menos de los asistentes, 
quedando en ól los partidarios de 
que el obrero se mantenga alejado 
de todo partido político; y ponióu-
se de manifiesto, que la masa tra
bajadora está influida por hondo 
dualismo. 

Evacuado el local por los obre
ros que forman ya en él grupo re
publicano revolucionario, prosi
guió el mitin sin otra novedad, 
reanudándose los discursos que 
fueron resumidos por el señor Fe
rreira, escitando á la clase traba
jadora á que renuncie á mezclar 
los asuntos políticos con los asun
tos económicos, puesto que ni con 
monarquía ni con república, ha de 
lograrse el bien perseguido. La re
unión terminó á las doce y media, 
y aparte el incidente relatado, rei
nó completísimo orden. 

Fieles cronistas de las reuniones 
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que vienen celebrando los obreros, 
no toemos de emitir opinión pro
pia. Nos concretamos á relatar lo 
sucedido y á esperar los aconteci
mientos. 

oroKOS 
Bajo la presitlencia del segundo tenisnto 

de alcalde D.José Barco y con ftMHtoneiadcf 
iiuineroHO público qno llsnabn los tendido» 
y jiis localidades de pago, s» veiiücó ayer 
tarde en el circo tí\urino la lidia de los cua
tro «jeniplareB de Halcón que se hospttda 
ban «n los cbiqueros do la plaza. 

Actuaron de jefes de lidia el Bl chico de 
ía hlu»a que deniostró.condici^nes para lle
var la chaqueta de alliamaie» y CMspu, 
poca oosa á lo que se vio, poique eatuvieso 
desgraciado ,ó porque no se traiga nada ba
jo al truje de luces. , 

Al ocupar (i las cuatr» y media su sitio 
el presidente, la plaza «írecía el aspecto de 
las grandes solemíiidáde». Kl público ini-
paciente le tributó un-aplanso, A Reserva de 
hacer luego las oportunas rectiflcrtclone* y 
comenzó ía fiesta con los préliniiúáre» dé 
rúbrica. 

El primer tora 
Vestí» d* ttiqueta, de npgro, para pro

bar que iba donde fuese menester. Era, de 
poso y teiiÍB unaa arjuas a»í, .ftunuuo soi 
mal señalar. 

Enredado enseguida con los Tarilargne-
roM, toma cinco varas dé Pinto y Pagflri 
propinándoles sendas caldas y secobra con 
dos arres los desperfectos °de> ínî rriilo. 

1^8 matadores hacen buenos <]iVttí«, «é-
pecialment» el Óheo, qu« vematái' tífio pe 
niondoal toro en «1 tektvz l(̂  nuyntAra. 

Los chicos hacen al buró ía toarte, pr«ft-
dióndole los palillos de ritual y pasa «I de 
Halcéi) & coiifcrenéiar con Chicty, aobr« la 
inestabilidad de las gi'aú̂ dezas humunas. 

El diestro hace nna fnena inteligente 
que el viento desluce y pone punto ttnal 
con media estocada. 

El puntillero llama al quinto piso. 
El stglQBdo 

También negro. 
Doña Tancreda lo espera subida en su 

pedestal y aquel so acerca fljo en el moni-
guete. 

Tete á teto con él, r*zalé una 
lia con un cuern* y golpea e«n üna°^Üi'4i' 
la niadera. El pedestal oscila. Dofia Taá-
credii se considera volteada y.a* arroja % 
laaiena y «1 toro al vév venir aqiíaiféi áb-
bre él, se pone en franquía, 

U vacias 4 eso pudo la estatua alcanzar la 
barreta y ponerse en salvo. 

Terminado el experiii^ento, eutniD «n 
tanda Luct̂ a y Pagan, que hacen cuatr* 
caricias al de Halcóu,„ngradeciéndolaa «SM 
con tvféf «aidas d« seasacidn y ifi |M>trl im i 
la clase do fenecidos. 

Medio & medio, lea fueron poniando lo* 
chicos liasta dos pares de cair«t«a, atfttno 
da les cuales (de los medfoi) I» MMMá B* 
nifa dos salidas en falsb. 

Y aquí entra Chispa. 

De primera intenoión da data pkMl; f 
después niete, intercalaclos en al tazto, ñn 
pinciíazo sin soltar; otra MliáDÍdaM ifa«m. 
(El president« mete tambiín 1a ciohara 
«nviandp un aviso,} £1 difutro d* otro nua-
vo pinchazo y lo repite para aprandarto 
de memoria; atiza, en seî aldii otro |^u«aé-
cero; atiza el presidente uq nuavo rteádo 
de atepcíón y acaliiî  
rindj^pdoie éste á un altíin^ y, MZto |»ÍR« 
chazo. 

Para colmo de desventaras, al pantilti*' 
ro 1Q levantó dos r$»ceí̂ . 

La pita fué soberbia. 

'-'El̂ teiMeM...: 
Es también Mgt»'$^né<e»mé m f»f«, i 

Eu UTia ctkfda db PintajxUidwtcnMarta, é e ' 
nifii mete tH esp^tey h«ea an^irt(oqi|a>«k, 
muyKtífilt(di*b.̂ " 1. : .' •••; , 

ToV '̂̂ l torú ctuitra >r«niafor «Mtaai*,. 
das y'ddt c(ibftlt«a y pMé éí páUieo. qu» 
pareen los matadores; 

ChU^pone itn bna»iMr( F«ifa iMi»ba«« 
no; éutni Alba&it^ Péfiai»anau el toreM» J 
entrii en «soetia CMcô wé daapoéi de><lllW 
faena bohita da aaa tttpefiareatocailaí^a 
liace rodar al bicho. 

Blpúblico le conceda la ora|av 

Filcáart» * 
El cuarto Halcón il*a también de negro. 

Debe sor el uniforme dé la caSa. 
Touió des buenas varas de Pagan y otraá 

dos dePinto, mojando una vez Bárafita, 
que al fin se estrenó. 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
»a.««»»»ai(iiaill(l 
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oolocarnos debajo de 80 ventana y nos poníamos á 
hacer e! pato: Jl nos mandaba, j hast* fünnaba con 
nosotros el Padre Luis, nuestro profesor, que era muy 
orifinil cusndo tenia que andar al p«80. 

Yo, jomo cr» el mayor, estaba mfls v-a'll^ulíiriiien-
te bajo sa protección, y me tocaba ayunntarUs do to
dos colores; pero cuando me enviaron al Kímnásio el 
pobre viejo quedó tan afllsrldo como si le hubiera 
acaecido alguna desgracia. Mis tarde mis padres me 
contaron que cuando hube partido, estuvo llorando 
quince días seguidos, y que se habla vuelto más rega-

fión que nunca. 
- N o s h»n quitado el niño, «e nos lo hnn llevado 

sin Cuidarse de «i uno revienta ó se pono trisi». Yn 
ino gustarla 8»ber por que lo han metido, en la escue-
I*. ¿No «8 é\ el futuro heredero? ¿no ha de ser el amo? 
Tiene que aprender el latín. Quieran h».cer de él un 
Salomón, ÍQÜ*estupidez! Entretanto el pobreoitoes-
tA lejos y lejos se queda, y entretanto el viejo Nicolás 
puedo dar vaeltas y andar por todas partes buscando 
lo que no ha perdido. ¡Lürosa el diablo estos nuevos 
sistemas! 

Reon«srdo camo si fuera ahora, la primera vez que 
vOlvi & cssa por Us vacaciones. Apenas clareaba el 
día; en casa dormían todos; la mañana erafria y ne-
Taba. Bsinaba entorno mío un profundo •Heooio, úni. 
oamente interrumpido por el chirrido do la garrocha 

—Pero si ya las he dado las lecciones—objetábale 
yo con «ciento plañidero, 

—Ya lo sabéis, ya ha dado sus leccioneti; siempre 
está esiu<ii»ndu y luego sabe menos que antes. Los 
falmin«nie3 no te los doy, y basta. 

Mientras tanto se tentaba los bolsillos y continuaba 
dieiendo: 

—Si luego le salta una astilla «1 c ^ ¿Quién tendrá 
la culpa? Naturalmente, Nicolás: él 1i ha dado los ful
minantes, ¿I le ha consentido qae los dispu^. 

Y sin dejar de gruñir y de sermonear,^'^||raba en 
el cuarto de mi padre, sacaba del armario las pisto
las, les quitaba el polvo, se aseguraba repetidas ve es 
de que no estaban cargadas; expresaba su oonvlcoión 
deque un día ú otro metería la pata el diablo en 
aquel juego, encendía un tósforo, ponía un fulminan
te en el mechero y me hacia disparar sobre la llama 
de la cerilla. Por supuesto, que todo eso lo efectuaba 
sin dejar de regañarme. 

—¡Mira qué manera de coger la pistola!—decía. 
Par«ce un barbei o cogiendo uu pincel. ¿Cómo quie. 
res apagar U candela asi? Ya me lo ñguro; la apaga
rás como apaga los cirios el sacristán. ¡Vaya, vaya! 
mejor es que te hagas ourr y te dediques ádeoir res
ponsos. No sirves para soldado, 

Y sin embargo nos enseñaba el ejerciólo oomo si 
fuera 61 un soldado viejo. Después de comer Íbamos á 
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demás depeadenoiaa^a U masía, y pasaba todo el 
santo dia en casa. ' ' 

Su cualidad principal era regañar. Yo no acierto á 
representármelo si«(> ¡bajo m ftpecto regañón y qulÍ-
qnillOBO; regañaba y ̂ alborotaba con todo el mundo 
sin distinción, inolaso oou mis padres. En lá ú()oiná 
estaba en hostilidad 9o.ptiuu«^ co,n el ppoinero. Srá'óái-
pae de agarrar por las oieji{y) A los mari|^itopel'y tiá* 
oerle» diMT ia vuelia,por toda la .casa., 

El TÍejQ Ninolás ivunoa esta^-* (̂ pnteuttp de nadie 'ni 
de nada. Cuando esfcs'ba. de mftl ^^mpr oosii q^t 1é 
acaecía á lo menos una vez por semana, todos loi ii' 

quien había cogido ojeriza, pô i>tp q̂QA eotod^ el 
no casaba de pincharle y albofOt«r)e *̂ » <̂>It kl Mn. 
En la mesasa colocaba dotc;ájŜ 4Í> If fitladQ mlpáAi^ 
no stírvia, pero no dejaba, d«V|ita af oamai'Wo, y *'íu 
mejor diversléa era la de. hacflr|6 í;î biár. ' " ' * 

—[Bb, atenoiÓQ, oaidsdf! A If ^o^Ao vo oóBi<i lie 
sirve,—voceaba.—MiradAfl'i'iP,'.*'! !**W íMÜi**; 
anda á rastras. oomoM»^vao|| ylí̂ ja fjaa&db éíltía^éa 
él establo. iVuólvetel V«m<»P <̂  Te|>, .^1 qa|i4i- ife «o 
digo? ¿No te puedes volver? Éstáa'•ordbf'''|á(Í'^d)^ 
que el amo te U«ma?CamM*il<>^(|ílfi,tp¡ii/líWlí*1lfÍ% 
le, o&mo se está abi «aftla bo.oft,4>Wlft»{||'" ' ^ ' " o nuad-


